
Deidades de la fertilidad agrícola en el panteón mexica
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Dentro del panteón mexica eran varias las deidades vinculadas con la agricultura y éstas guardaban una, estrecha relación

entre sí. Cada una de ellas tenía funciones y atributos particulares con respecto a las semillas, las plantas y su crecimiento.

Por ello, se les rendía culto juntas y con ritos muy similares. Chicomecóatl era considerada la diosa de los mantenimientos

en general, mientras que el maíz, la planta más sobresaliente de todas, era representado por varias de Lis deidades duran-

te su desarrollo.

In the Mexican pantheon there were various deities associated with agriculture and many characteristics linked them

altogether. Each one ofthem had special functions and attributes with respect to seeds and plañís andtheir growth. That

is why they were worshipped together with very similar rites. Chicomecóatl was considered the deity ofsustenance in gen-

eral, whilstfor maize, the most important plant ofall, there were various deities that represented it during its stages of

development.

Introducción

Fueron varias las deidades de la agricultura que ve-
neraron los pobladores de Mesoamérica y en espe-
cial los mexicas. Entre éstas las más importantes
eran Chicomecóatl, Cintéotl y Xilonen, aunque
había otras como Mayahuel, la diosa del maguey,
Tláloc y Chalchiuhtlicue, a estas dos últimas se les
reconocía su función fertilizadora por medio del
agua. Las tres primeras divinidades mencionadas, a
las que me referiré en el presente artículo, guarda-
ban una estrecha relación entre sí, pero cada una
tenía funciones y atributos particulares con relación
a las semillas, las plantas y su crecimiento, motivo
por el que se les rindiera culto juntas y con el
mismo tipo de ritos. Las ceremonias en su honor se
hacían para propiciar la renovación fructífera de la
tierra, el crecimiento de la vegetación en general y
la abundancia de las cosechas. Se honraban a las
deidades de los mantenimientos y de la fertilidad

personificadas en distintas épocas del año, de acuer-
do con el ciclo de plantar, crecer y cosechar. Estas
etapas se reconocían en su desarrollo y se represen-
taban en forma divinizada.

Cada una de las etapas del ciclo de los cultivos
era una celebración de naturaleza religiosa. El fruto
de la tierra por excelencia era el maíz. No obstante,
en el campo donde se cultivaba la milpa se sembra-
ba al mismo tiempo chiles, frijoles y calabazas. El
maíz fue el alimento principal, constituía la base
económica de todos los pueblos del México antiguo
y uno de los puntos centrales de la adoración reli-
giosa. Gran parte de los ritos que se llevaban a cabo
en el ciclo anual eran para propiciar el desarrollo de
esta planta. También hay varios mitos relacionados
con su descubrimiento, casi todos ellos señalan que
el grano estaba escondido en una peña o cerro y
que las hormigas lo descubrieron, después de lo
cual los dioses transformándose de igual forma se
apoderan del maíz.
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El origen del maíz y las plantas cultivadas

El origen de las plantas que sirven de alimento a los
hombres es un tema de primera importancia en la
mitología mesoamericana. Su formación tiene lugar
en una época previa a la creación de un nuevo sol o
era cosmogónica. El personaje que da origen al maíz
en las creencias de los pueblos nahuas es Cintéotl,
hijo de Xochiquetzal y Pilzintecuhtli, pareja que
tras este acto transgrede el orden en el paraíso origi-
nal. La muerte de su hijo Cintéotl es necesaria para
que de él puedan surgir las plantas cultivadas, pues
este dios es como la semilla que se entierra para ger-
minar posteriormente. Igualmente, este tema se do-
cumenta en la Historia de México, cuando en el mi-
to los dioses plantean la necesidad de alimentar a
los hombres recién creados. La deidad que logra
obtener el maíz es Quetzalcóatl quien debe romper
a golpes la montaña (tonacatépetl), donde está alma-
cenado el maíz y los alimentos para entregarlos a los
hombres. Estos sustentos enterrados corresponden
posiblemente a los que fueron creados por la muer-
te de Cintéotl, ya que este último personaje se pre-
senta en los mitos de la creación primigenia, mien-
tras que el mito donde Quetzalcóatl obtiene los
alimentos del interior de la montaña es el momento
inmediato a la creación del quinto sol. El origen del
maíz de acuerdo con dos de los mitos más conoci-
dos es el siguiente:

Los dioses descendieron todos a una caverna, donde

un dios llamado Piltzintecutli estaba acostado con una

diosa llamada [Xochipili] Xochiquetzal, de la cual na-

ció un dios llamado Cintéotl. El cual se metió debajo

de la tierra y de sus cabellos salió el algodón, y de una

oreja una muy buena semilla que ellos comen gus-

tosos, llamada huazontli, de la otra, otra semilla. De

la nariz, otra mas llamada chian, que es buena para
beber en tiempo de verano; de los dedos salió un fru-

to llamado camotli, que es como los nabos, muy buen

fruto. De las uñas otra suerte de maíz largo, que es el

cereal que comen ahora, y del resto del cuerpo le sa-

lieron muchos otros frutos, los cuales los hombres

siembran y cosechan y por esto era este dios amado

por todos los dioses y lo llamaban Tlazopilli, que

quiere decir señor amado.1

Otra versión contenida en una fuente diferente
es la siguiente:

Cuando los hombres fueron creados de nuevo los

dioses se preguntaron: "¿qué comerán ahora?, pues

ya todos buscan el alimento". Quetzalcóatl sorpren-

dió entonces a una hormiga roja que cargaba el maíz

desgranado y le preguntó de dónde lo había toma-

do. Muchas veces le preguntó, pero ésta no quería

decírselo, hasta que finalmente le indicó que el maíz

estaba dentro del Tonacatépetl, "cerro de nuestra

carne". Quetzalcóatl se convirtió entonces en hor-

miga negra, y junto con la otra entró en el cerro, y

entre ambas acarrearon el maíz. Después, el dios

arregló el maíz y enseguida lo llevó a Tamoanchan,

donde los demás dioses lo mascaron y lo pusieron

en boca de los hombres para robustecerlos. Después

se dijeron unos a otros: "¿Qué haremos del Tonaca-

tépetl?" Quetzalcóatl regresó, ató el cerro con corde-

les y lo quiso llevar sobre sus espaldas, pero no pudo

levantarlo. A continuación Oxomoco echó suertes

con el maíz; también Cipactónal, mujer de Oxomoco,

hizo lo mismo, y determinaron que solamente Nana-

huatl, "el buboso", podría conseguir los alimentos del

Tonacatépetl, desgranándolo a palos. Avisaron luego

a los tlaloque, "dioses de la lluvia", ayudantes de Tlá-

loc, que eran de color blanco, azul, amarillo y rojo,

para que estuvieran pendientes a recoger el maíz.

Nanahuatl desgranó el maíz a palos y enseguida los

tlaloque recogieron los granos de color blanco, ne-

gro, amarillo y rojo, así como el frijol, los bledos

(amaranto), la chia y el michihuahutli, especie de

bledos; y así de esta forma, todo el alimento fue

arrebatado por los dioses, para los hombres.2

Ceremonias y ritos a las deidades relacionadas
con la fertilidad

Aunque Chicomecóatl es la diosa general de los
mantenimientos, como la llamaron los antiguos
cronistas estudiosos de la cultura náhuatl, cada
una de las plantas importantes había sido conver-
tida en un dios. El maíz, la planta más sobresa-
liente de todas, tenía una serie de dioses que lo re-
presentaban: Cintéotl, "dios del maíz", era la plan-
ta divinizada, era considerado la mata de maíz y,
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Figura 1. Cintéotl, dios del maíz (Códice Borgia,
lám. 52).

cuando la mazorca estaba aún verde, ésta era su co-

razón, igual que el jade, verde y preciosa. La semilla

misma era concebida como una mujer que va

representando, en sus diversas edades, el desarrollo

de la mazorca. Tierna o "jilote" era Xilonen, la espi-

ga de maíz, mientras que Ilamatecuhtli, "la señora

de la falda vieja", es la mazorca seca, cubierta ya por

las hojas amarillas y arrugadas3 (figura 1).

íntimamente relacionado con Cintéotl, aparece

Xochipilli, el "príncipe de las flores", quien de

acuerdo con Alfonso Caso era el patrón de los bai-

les, de los juegos, del amor y representante del ve-

rano. Tanto Xochipilli como Xochiquetzal, madre

del maíz, según el mito, eran venerados principal-

mente por las gentes de las chinampas, los xochi-

milcas, que cultivaban en sus jardines flotantes las

flores que se ofrecían en los templos y palacios de

Tenochtitlan.4

En las festividades de la veintena Tecuílhuitl se

transportaba una litera adornada con flores y ma-

zorcas, en la cual se llevaba a un dios "vestido co-
mo papagayo", llamado Tlazopilli, "señor ama-

do".5 El transporte del dios en la litera parece
constituir un elemento importante del rito, puesto

que la litera, adornada con mazorcas, hojas y plu-

mas de quetzal, se representa tanto en los códices
Magliabecchia.no y Tudela, como en el códice Bor-

bónico. En el códice Florentino se menciona que la

litera de Xochipilli-Cintéotl se denominaba el cin-

calli, la "casa del maíz".6 El dios era probablemen-
te el señor del Cincalco, del "Lugar de la casa del

maíz", otro nombre del Tlalocan-Tamoanchan (fi-

gura 2).

De las fiestas celebradas en el transcurso de las

18 veintenas que conformaban el ciclo anual en

Tenochtitlan, cuatro de ellas estaban reservadas a

las diosas Xilonen, Chicomecóatl, Ilamatecuhtli y

Toci. En sus respectivas ceremonias el sacrificio de

mujeres era el acto más importante, los sacrificios

se efectuaba en el templo de Cintéotl dios del

maíz y la descripción que ofrecen las fuentes his-

tóricas presentan numerosas similitudes. La

primera celebración era en el cuarto mes llamado

Huei tozoztli, en el que se sacrificaba a la joven

diosa del maíz, Chalchiuhcíhuatl o Chicomecóatl;

ataviada con los adornos rojos y amarillos propios

de la deidad, llevando mazorcas alrededor del

cuello y en cada mano. Explica Duran:

[...] ataban en la coronilla de los cavellos una pluma
berde muy enhiesta que significava la espiga que
echan las cañas del maíz atavansela con una cinta
colorada para denotar que ya por el tienpo en que se
celebrava esta fiesta estava ya el maiz casi de sazón
enpero por que aun estava en leche buscavan para
que representase a esta diosa una muchacha de doce
a trece años [...] 7 (figura 3).

La gente ofrendaba toda clase de mazorcas, ca-

labazas, amaranto, chile y semillas frente a una

Figura 2. Tlazopilli-Centéotl llevado en andas cu-
bierto con cañas y mazorcas de maíz (Códice
Magliabecchiano, lám. 23).
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Figura 3. Chicomecóatl diosa del maíz maíz (Có-
dice Vaticano Latino, lám. LVII).

imagen de madera de la diosa y, al día siguiente, se

colocaba a la joven vestida como Chicomecóatl sobre

unas andas cubiertas por toda esta flora, mientras

era incensada por los sacerdotes al mismo tiempo

que se tocaban diferentes instrumentos musicales.

Entonces la joven era degollada y su sangre ro-

ciada encima de la imagen de madera de la diosa y

de los alimentos sobre los que había sido sacrifi-

cada.8
La segunda celebración era en el octavo mes del

año mexica, Huei tecuílhuitl, durante la cual se sa-

crificaba por decapitación en el templo del dios

del maíz Cintéotl a una mujer vestida y adornada

como Xilonen, diosa de los jilotes.9 Señala Duran

que hacían conmemoración de las mazorcas fres-

cas porque en algunas partes ya había jilotes o ma-

zorcas tiernas cuando caía esta fiesta. "A estas ma-

zorcas tiernas y nuevecitas hacían conmemoración

sacrificando una india en nombre de la diosa
Xilonen [..-I."10 (figura 4).

Sahagún al describir la ceremonia nos dice:

En llegando al cu del dios que se llamaba Cintéutl,
donde había de morir esta mujer, poníase delante della
el sátrapa que llevaba la tabla de sonajas que se lla-
maba chicahuaztli, y poníanla enhiesta delante della,
y comenzaba hacer ruido con las sonajas, meneán-

dole a una parte y a otra. Sembraban delante della
encienso, y haciendo esto, la subían hasta lo alto del
cu. Allí la tomaba luego uno de los sátrapas a cues-
tas, espaldas con espaldas, y luego llegaba otro y le
cortaba la cabeza. En acabándola de cortar la cabeza,
le abrían los pechos y le sacaba el corazón, y le echa-
ban en una xícara. Hecho este sacrificio a honra de
la diosa Xilonen, tenían todos licencia de comer
xilotes y pan hecho dellos, y de comer cañas de

La inmolación de la diosa Xilonen tiene el valor

de ofrenda de primicias del maíz en distintas esta-

ciones del año: las primeras de las cañas tiernas,

las segundas del grano en leche y las terceras del

grano hecho y sazonado.12 Queda claro, que sólo

después de ese sacrificio tenían los mexicas el de-

recho de consumir tortillas de maíz nuevo.

La tercera celebración se llevaba a cabo en el

undécimo mes, Ochpaniztli, en homenaje a la dio-

sa Toci, "nuestra abuela", llamada también "madre

de los dioses" y "corazón de la tierra", o Yoaltícitl,

"médica nocturna". Con este último nombre se le

reconocía como patrona de las curanderas y de las

parteras. A decir de Duran su fiesta se celebraba

Figura 4. Xilonen, las plumas en su tocado simbo-
lizan las cañas del maíz (Códice Magliabecchiano,
lám. 24).
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"[...] luego ynmediata de la fiesta de Chicome-
coatl".13 Se le representaba como una mujer ma-

dura que llevaba en su tocado unos husos de tejer

y en la mano una escoba.
Era una diosa de las cosechas y de la guerra, y

al caer la noche, la joven representante de Toci era

recibida por los sacerdotes de la diosa Chicome-

cóatl en la gran plaza del mercado que recorría por

última vez para despedirse y donde practicaba

siembras simbólicas de granos de maíz. Nos dice
Sahagún:

Y llegada la media noche, llevábanla al cu donde
había de morir [...] tomábanla uno sobre las espal-
das, y cortábanle de presto la cabeza, y luego ca-
liente la desollaban, y desollada, uno de los sátrapas
se vestía su pellejo [...]. Lo primero, la desollaban el
muslo, y el pellejo del muslo llevábanle al cu de su
hijo que se llamaba Cintéutl, que estaba en otro cu,
y vestíansele1'1 (figura 5).

La cuarta celebración era en honor de Ilamate-

cuhtli, se le hacía su fiesta en el decimoséptimo

mes llamado Títitl. La mujer que representaba a la

diosa era conducida al sacrificio entre cantos y

bailes, en un son guiado por los viejos. Los sacer-

dotes iban vestidos con los ornamentos de todos

los dioses, ya que el sol declinaba, la sacrificaban

49

sacándole el corazón y luego le cortaban la cabeza,

esto se hacía en el templo de Huitzilopochtli.15

A esta mujer que mataban en esta fiesta compo-
níanla con los atavíos de aquella diosa cuya imagen
tenía, que se llama Ilamatecuhtli, y por otro nombre
Tona, quiere decir "nuestra madre" [...]. Pasando el
medio día componíanse los sátrapas con los orna-
mentos de todos los dioses, y iban delante della, y
subíanla al cu donde había de morir. Echada sobre
el taxón de piedra sacábanle el corazón y cortábanle
la cabeza. Tomaba luego uno de aquellos que iba
adornado como dios, y delantero de todos, y lleván-
dola por los cabellos, hacía areito con ella.16

El significado del ritual

La decapitación ritual de estas cuatro deidades, a

las que se ha hecho referencia, parece correspon-

der simbólicamente a la separación de la mazorca

de la planta.17 El término en náhuatl utilizado para

describir la decapitación en el ritual de la diosa de

los jilotes es notoriamente expresivo: quechcotona,

que significa "degollar o cortar la cabeza a otro",

pero también "coger espigas con la mano".18 Tor-

quemada señala que en las ceremonias de Huei

tecuilhuitl, en la que se hacían sacrificios por deca-

Figura 5. Sacrificio en Ochpaniztli, la víctima es inmolada sobre los vegetales (Códice Borbónico, lám. 31).
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pitación, las mujeres danzaban con los cabellos

sueltos, ya que existía una relación entre el cabello

femenino llevado de esta manera y los "cabellos"

del elote; una de las intenciones en estos festejos

era pedir cosechas abundantes.

La ra9on de efto era, porque la macorca del Maíz,
luego que fe forma entre las hojas, que cubren (que
son muchas, á manera de camisa) cría vnas hebras
mui delgadas, en cada grano vna, las quales brotan,
y salen por lo alto de ella, y se estendían por cima de
las hojas, y mientras mas hebras, mas provecho, pues
es señal de mas granos, por esto se descabellaban, y
esparcían por los hombros, pechos, y espaldas los
cabellos; como queriendo decir en esto, que así como
el cabello era crecido, y largo, así lo fuese el Maiz, en
macorca, hasta llegar al colmo deseado, para que el
Pueblo no padeciese necesidad, y hambre.19

Todo parece indicar que el cabello de la joven

simbolizaba los pelos del elote. Ya que al sacrificar

a la representante de Chicomecóatl, nos dice Duran,

que se le cortaba un poco del pelo junto con la

pluma y luego la decapitaban antes de extraerle el

corazón. La cabeza de la víctima debió de haber

representado el elote mismo,20 es decir, que la de-

capitación simulaba el desprendimiento del fruto

(figura 6).

Figura 6. Relación de la cabeza humana con la
mazorca de maíz (Códice Vindobonensis, lám. 26).

Se desollaba a la joven y este desollamiento

probablemente significaba deshojar el elote. La es-

cenificación de los sacrificios descritos, en la que las

víctimas eran inmoladas por decapitación y poste-

riormente desolladas, se puede interpretar como el

ciclo de las plantas que termina cuando se corta su

fruto, y la piel desollada que se pone un sacerdote

simboliza quizá la hoja o cubierta. Otra connota-

ción de este proceso podría simbolizar el que ha

llegado a término la época en que la diosa Tierra

debe cambiar la piel vieja, áspera y seca por una

nueva, vital y juvenil. Para investigadores como

Doris Heyden, todo esto asegura la fertilidad de la

tierra por medio de actos rituales y por la inter-

vención de ciertas deidades relacionadas con la ve-

getación, cuyos atavíos atraen, por la simpatía má-

gica de ciertos símbolos, la prosperidad agrícola.21

Consideraciones finales

En las dos deificaciones del maíz, Xilonen y Chi-

comecóatl, es posible ver la edad tierna, joven,

apenas madurando, pero al mismo tiempo, que

la cosecha de este maíz servía de semilla durante la

siguiente siembra. Del maíz viejo, o echado a per-

der, no se ha hablado, pero Duran da como sinó-

nimo de estas diosas mencionadas a Atlantonan,

nombre en náhuatl que se traduce como "Nuestra

Madre el Agua". Patrona de los leprosos y gafos.22

La lepra —teococoliztli— es lo que está podrido, la

divina enfermedad o peste. Atlantonan, refiere

Heyden, puede haber representado el huitlacoche,

que es una enfermedad del maíz.23 Durante siete

días, nos dice Duran, antes del sacrificio de la re-

presentante de Atlantonan, la gente comía sola-

mente tortillas secas y viejas, simbolizando quizá
la época estéril, y también el carácter de la diosa
de los alimentos viejos. Se sacrificaba a la repre-
sentante de esta diosa sacándole primero el cora-

zón y decapitándola después.24

Por otra parte, se observa con claridad que las
deidades del sustento y las del agua comparten

muchos rasgos. Sabemos que se sacrificaban a ni-

ños tanto en las ceremonias al agua o la lluvia
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como a los mantenimientos. En el mes Etzacualiztli,

a favor del maíz y el frijol, se honraban también a

los dioses del agua o tlaloque.25 En Tepeílhuitl, de-

dicado a los cerros de donde salía el agua, se ha-

cían imágenes de las montañas de tzoalli, una ma-

sa hecha de semillas, que se consideraba la carne

de los dioses. A estos dioses de la lluvia o tlaloque

los investían con aquella masa hecha de semillas.26

A los muertos por anegamiento, muertos por ra-

yo, leprosos, bubosos, sarnosos, gotosos e hidrópi-

cos que iban al Tlalocan, paraíso del agua y de la

fertilidad de la tierra, también se les ponían semi-

llas en las quijadas, sobre el rostro.27 Sahagún nos

dice asimismo, que en el Tlalocan, "donde hay mu-

chos regocijos y refrigerios, en donde nunca faltan

las mazorcas de maíz verdes y calabazas, ramitas de

bledos, axí verde, jitomates, frijoles verdes en vaina

y flores", era el hogar de la Madre del Maíz.28 De

la misma forma, la ixíptlatl o imagen de Chal-

chiuhtltcue, después de ser sacrificada, iba al Tlalo-

can, donde se veía rodeada de todas las plantas y

semillas que existían.

Además, en la iconografía nahua, las diosas

acuáticas tienen rasgos diagnósticos como líneas

onduladas en el huipil, flores acuáticas en el escu-

do, la nariguera o yacameztli en forma de mariposa

estilizada y agua que sale bajo sus pies. Pero tam-

bién llevan rasgos de la vegetación como la pluma

de quetzal que representa la caña de maíz, y la so-

naja chicahuaztli que imita la lluvia y al mismo

tiempo representa la coa o bastón plantador que,

en un acto fálico, penetra la tierra para ser sepul-

tada la semilla. El hecho de que muchos rasgos del

sustento fueran semejantes o iguales a los del agua,

enseña el carácter de ambos, es decir, la fructifi-
cación de la tierra, la comida y la bebida que dan
vida al hombre, a los animales y a las plantas. La

gran tierra es estéril sin la humedad, ella es el

útero que necesita la fecundación del agua para

hacer brotar la semilla depositada dentro.29 Tierra,
maíz y agua: las diosas de Tozoztontli, Caotlicue, o

Coatlan Tona?0 corresponden exactamente a las
de Ochpaniztli, Toa, Chicomecóatlj Atlantonan, de

las cuales dependía el nacimiento y desarrollo del

maíz.
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